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H
ace algunos días se dio a conocer el triste fallecimiento de quién fuera el fundador 
de la llamada teología de la liberación, su nombre, Gustavo Gutiérrez. Para muchos 
ha muerto uno de los últimos referentes de la reflexión teológica latinoamericana, 
incluso, donde se hospedaban grandes banderas de luchas como la justicia social, 

cuidado de los pobres, liberación y emancipación comunitaria. Lo cierto es que más allá de 
eso, su figura refleja una fuerte corriente de pensamiento teológico-político que marcó a 
partir de la década del 70 la globalidad de nuestro continente, lineamientos que probable-
mente seguirán fraguando las grandes narrativas religiosas-sociales del siglo XXI. 

Primero, Gustavo Gutiérrez nació en Lima el 8 de junio de 1928 y creció junto a dos her-
manas menores. El filósofo y teólogo peruano, ordenado sacerdote en 1959 y dominico desde 
1998, fue profesor emérito de la Pontificia Universidad Católica del Perú y de la Universidad 
de Notre Dame (Estados Unidos). Asimismo, fundador del Instituto Bartolomé de las Casas, 
con sede en Lima y el Cuzco. Publicó, en 1971, la llamada Teología de la Liberación, inician-
do un foco en pro de “los pobres”. Cabe señalar que existieron en el contexto de la teología 
aludida dos eventos importantes, uno de ellos es el denominado Concilio Vaticano II, que 
entre 1962 y 1965 reunió a representantes de la iglesia universal, por otra parte, también 
encontramos el valor de la conferencia de Medellín en 1968, dicho sea de paso, de enorme 
impacto entre los miembros del recordado Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM). A 
su vez, no olvidemos que durante los primeros años de la enunciada teología, ella fue fuer-
temente cuestionada por los sectores más conservadores de la Iglesia inscrita.

Segundo, Gustavo Gutiérrez se ordenó como sacerdote diocesano a los 31 años, e inició 
un largo e importante camino pastoral. Entre los años de 1980 y 2000, estuvo liderando la 
Iglesia Cristo Redentor, una significativa comunidad eclesial. Publicó una cantidad super-

L
os últimos acontecimientos ocurri-
dos en el país van dando cuenta de 
una realidad insoslayable: estamos 
inmersos en una crisis. Esta, más que 

política o institucional, es una de carácter 
valórico. De este tipo de crisis es complica-
do salir, porque sus protagonistas no tienen 
conciencia de lo que realmente acontece 
en su entorno. Ocupados y preocupados 
como están de no perder privilegios, poder, 
estatus, la clase política aboca sus esfuer-
zos en vencer al adversario. Todo método 
o escenario es propicio para propinar de-
rrotas al contrario. En esto, arrastran a la 
ciudadanía, olvidándose de los acuciantes 
problemas de quienes necesitan mejores 
condiciones de vida.

Los líos en que se metió el subsecreta-
rio Monsalve, revela en toda su crudeza la 
tesis que venimos sosteniendo. Porque más 
allá de lo estrictamente legal, es posible 
establecer conductas de los involucrados 
que merecen un reproche ético y moral: 
a) la trama de acoso sexual y eventual-
mente, de un grave delito de esa índole; 
b) las ilegales órdenes a policías para in-
vestigar cámaras de seguridad de un hotel 
sin orden judicial; c) la permanencia en 
su cargo visada por el Presidente de la 
República luego de conocidos los hechos 
y su posterior omisión de denunciar ilí-
citos; d) la utilización de medios fiscales 
para fines estrictamente personales; e) la 
diferenciación que hizo la Ministra de la 
Mujer entre un portero y un Subsecretario 
para efectos de cómo el gobierno debía 
actuar en uno u otro caso; f) la falta de 
contundencia del Gobierno en condenar 
los hechos denunciados; g) la nula empa-
tía de las autoridades de Gobierno con la 
denunciante de violación. Estos hechos y 
otros que se pueden sumar, dan cuenta 
de una manera de conducirse que deno-
ta abuso de poder y un actuar en base a 
los privilegios y prerrogativas que otor-

E
s la etapa en la cual lo aprendido se lleva a lo 
concreto con el fin de obtener experiencias, 
aprendizajes, competencias profesionales, 
y así familiarizarse con el mundo laboral, 

las funciones del cargo y la toma de decisiones en 
el día a día. El actual gobierno ha declarado su in-
tención de “enfrentar la nueva criminalidad” con 
nuevos esfuerzos en la prevención del delito y la 
creación de instituciones estatales frente a la crisis 
de seguridad y el clima de inseguridad que pade-
ce Chile. Pero las tareas del gobierno, sus relatos y 
funcionarios descuidaron su propio patio y la ofici-
na de seguridad. El caso Monsalve ha demostrado 
que La Moneda tiene dos caras más allá de lo legal 
y judicial. Dos caras frente al imputado Monsalve 
que han generado tensiones e inconsecuencias en 
sus relatos, contradicciones en las vocerías minis-
teriales, en sus definiciones y sellos: feminismo, 
igualdad y vanguardismo. Con el pasar de los días 
aparecen más dudas que certezas sobre el aborda-
je del caso Monsalve desde el gobierno, ya no es 
sólo un problema comunicacional ni un punto de 
prensa desafortunado. Hay algo más en el palacio y 
sus caras, con incoherencias, contradicciones, tor-
pezas de practicantes y situaciones inexplicables, 
como el desconocimiento de las leyes por parte de 
funcionarios públicos y autoridades. 

Es inaceptable que sigan aprendiendo del error 
y habitando los cargos, una práctica profesional 
pagada con recursos públicos, con consecuencias 
reales. Durante algunos días la sororidad quedó en 
pausa, el “yo te creo” quedó condicionado y la “fe-
ministra” se apegó a relatar lo protocolar. Por un 
momento, la culpa fue de la víctima por su vesti-
menta y el lugar donde estuvo, el restaurante. Tras 
una alineación cósmica el feminismo recordó que el 
testimonio de la denunciante es suficiente y que el 
imputado es un “poderoso”. El feminismo de varias 
ministras olvidó la “violencia institucional” antes 
denunciada y castigada. No hubo pañuelos, alertas 
ni movilizaciones en contra del “macho opresor” 
ya que varias figuras del feminismo reconsidera-
ron por ahora el principio de inocencia. 

El punto de prensa del presidente Boric, será 
recordado como una inmolación innecesaria o una 

torpeza supina de un practicante, con una asesora 
sobrepasada ante un pastor que habló a los suyos 
mediante una performance, olvidando que mar-
char es distinto a gobernar. Durante su alocución 
quedó claro que Monsalve actuó con privilegios y 
resguardos. Un poderoso, que según las investiga-
ciones de la prensa y de la fiscalía actuó desde las 
sombras, haciendo uso del cargo y sobrepasando 
sus competencias, incluso hostigando a la vícti-
ma. Utilizando indebidamente los recursos para 
su beneficio propio, quizás corrupción. Un acusa-
do que comenzó a “defenderse” antes del debido 
proceso, con trampas y abusos que este gobierno 
dijo combatir y condenar, desde su moral supe-
rior y nuevos estándares en la gobernabilidad con 
perspectiva de género. El acusado se despidió del 
cargo desde el propio palacio. Hoy, se sienten trai-
cionados por el exsubsecretario olvidando que 
Monsalve demostró una inexplicable asimetría en 
el cumplimiento de la ley mientras se mantuvo en 
el cargo a pesar de la denuncia, y de la informa-
ción que entregó la policía civil al gobierno días 
previos. El vanguardismo fue ciego, sordo y mudo, 
y “no lo vieron venir”. 

Esperemos que, tras la formalización del impu-
tado, desde La Moneda declaren su conformismo 
con la prisión preventiva de Monsalve, alguien “que 
se creía todopoderoso”. Un privilegiado que, des-
de el patio de los naranjos, señaló su renuncia y 
la convicción de su inocencia.  Es el mismo pala-
cio y las caras de la moneda con practicantes, en 
el cual estaba presente el principal problema de 
seguridad y credibilidad del gobierno feminista y 
vanguardista. Ese que llegó a refundar las policías 
sin darse cuenta, que la civil ha tomado ribetes de 
policía política, al estilo de la experiencias dicta-
toriales y socialistas. 

De ser cierta la nueva postura oficialista, el 
mago Monsalve ha engañado a todos, pero ningún 
mago trabaja solo y siempre guarda nuevos trucos. 
Más allá de la renuncia a su partido y su declara-
ción reciente de respetar “el principio de igualdad 
ante la ley”, quizás, sea conveniente que nos ad-
viertan: “peligro, gobierno en práctica y en crisis”. 
Lo peor está por venir.

ga los cargos que ostentan. Porque si una 
persona que no sea autoridad actual es 
acusada de un delito similar, la condena 
pública del Gobierno será lapidaria y pe-
dirán las penas más altas. Hoy en cambio, 
el Gobierno nos dice que el imputado es 
un ex Subsecretario y no un portero y por 
tanto, se debe actuar distinto. Eso se lla-
ma doble moral.

Antes, el denominado caso Hermosilla 
nos reveló una trama en donde el poder 
se conjugó para sacar ventajas del siste-
ma. Una sinfonía de hechos de dudosa 
legalidad y/o moralidad. Influencias en el 
nombramiento de autoridades. Es el uso y 
abuso de privilegios que otorga el poder o 
la cercanía a éste. Y si bien se fija estima-
do lector, un denominador común entre 
el caso Monsalve y caso Hermosilla, es el 
precisamente el abusar de una situación 
privilegiada para efectos de obtener más 
poder. Todo esto, en desmedro de la gran 
mayoría que está lejos de cargos que otor-
gan ventajas en la vida.

Otra muestra de la crisis es la liberación 
de delincuentes vía indulto presidencial 
y el pago de pensiones vitalicias a jóve-
nes que quemaron el país. Una vez más, 
en desmedro de las víctimas y de quienes 
reciben bajas pensiones luego de una vida 
de trabajo. Si esto no es abuso de poder, 
cuesta darle otro calificativo.

Se pueden encontrar muchos casos más 
de abusos de poder. Poder económico y tam-
bién poder político: no hay que olvidarse 
de esto. Casos que abarcan todo el espec-
tro político, pues los atropellos a los más 
débiles no distinguen el color político de 
sus autores. De los supuestos paladines de 
la justicia; los moralmente superiores a de-
cir del ex Ministro Jackson, hoy sabemos 
que al igual que otros, tienen pie de barro 
y sus alardes de moralidad, son sólo pa-
pel picado. La crisis es generalizada y sus 
efectos, están siendo devastadores.

Los practicantes

La teología de la liberación está de luto: Gustavo 
Gutiérrez (1928-2024) 

Crisis III: el abuso

lativa de artículos académicos, además, bastantes libros que profundizan aspectos de la 
teología de la liberación, varios de los cuales han sido traducidos a distintos idiomas dife-
rentes del castellano. Como si eso fuera poco, son varias las universidades que le otorgaron 
en vida el grado de doctor honoris causa. Sin duda, estamos frente a un pensador que no 
ahogó la reflexión teológica con meras menudencias, incluso, no estando precisamente de 
acuerdo con sus deliberaciones y hermenéuticas, a mi modo de ver, ellas resultan un puen-
te interpelante entre religión y acción social, eso que a momentos hace tanta falta sobre el 
dogma enarbolado en Latinoamérica. Tal vez, nos encontramos frente a un hombre que luchó 
incesantemente por hacer “carne” la teología, entendiendo que esta última es una dimen-
sión permanente del quehacer antropológico, donde nuestras convicciones últimas cobran 
una relectura en esa praxis laica, religiosa o social.

Tercero, Gustavo Gutiérrez generó mucha admiración y aprensión con sus posturas, 
esto se debe a que no solo el mundo académico de corte teológico “bebió” de sus rudimen-
tos, por el contrario, la historia latinoamericana, los llamados movimientos sociales bajo 
el paraguas de las ciencias sociales y la filosofía de la liberación del fallecido Enrique 
Dussel, también se inscribieron en el registro intelectual de Gutiérrez con sus respecti-
vas banderas de lucha, por tanto, observamos una escritura y “legado” político-religioso 
que permanece hasta nuestros días. Por último, las interrogantes que nacen junto con este 
triste evento resultan siempre oportunas para el diálogo sincero. De esta forma encon-
tramos los siguientes tópicos a modo de pregunta y reflexión. ¿Fue Gustavo Gutiérrez un 
teólogo soñador que deseaba frenar las modernizaciones que no nacieran precisamente 
desde Latinoamérica? ¿Su teología continua vigente en el siglo XXI, o bien, ella sirvió solo 
para una época puntual donde habían grandes transformaciones globales? ¿Es la Teología 
de la Liberación una reflexión progresista de la Biblia, o una necesaria interpelación al 
mercado, consumo y quehacer teológico de nuestra región? La triste partida de Gustavo 
Gutiérrez enraíza profundos cuestionamientos del real valor de las categorías de justicia, 
liberación, opresión, libertad y emancipación, ya que tras su fallecimiento se honra al in-
dividuo, pero se replantean obligatoriamente sus postulados y formas de entender la vida 
religiosa en el espacio público, ya que ahí es donde habita la iglesia, comunidad y servi-
cio de todo feligrés.
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